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Resumen: Este artículo es una revisión de 
la propuesta de integrar el conocimiento 
mesoamericano a las epistemologías del Sur 
que revaloren saberes excluidos o confina-
dos a los límites de las comunidades que 
los han podido preservar. Se discute sobre 
procesos históricos para incidir en la impor-
tancia del reconocimiento de la cuna civi-
lizatoria mesoamericana como acto inicial 
de reivindicación histórica promoviendo la 
integración de conocimientos ancestrales 
en un marco de ecología de saberes e in-
terculturalidad crítica con la finalidad de 
enriquecer el desarrollo social. Se plantea la 
necesidad de cambiar jerarquías cognitivas, 
creencias y aspectos epistemológicos para 
superar las limitaciones actuales que impi-
den reconocer la complejidad de los saberes 
ancestrales. La combinación de estos cono-
cimientos con prácticas contemporáneas 
como la investigación participativa y la au-
togestión, puede contribuir a un futuro in-
tercultural más consciente, de utilidad en el 
desarrollo social partiendo de la comprensi-
ón de la diversidad epistémica.

Palabras clave: epistemología, Mesoaméri-
ca, interculturalidad, ecología de saberes

Introducción

En el espacio de apertura y reivindi-
cación de las “Epistemologías del Sur” se 
encuentra la oportunidad de revalorar el 
conocimiento mesoamericano e integrarlo 
a través de la interculturalidad crítica y la 
ecología de saberes. La reivindicación bus-
ca reparar los impactos históricos ante esos 
conocimientos marginados y desenterrar 
experiencias que desafían las narrativas do-
minantes para favorecer integración cultu-
ral en estos tiempos posmodernos.

Las “Epistemologías del Sur” como 
propuesta disruptiva a modo de conjunto 
de enfoques y perspectivas en la filosofía y 
ciencias sociales, buscan valorar y visibilizar  
conocimientos, saberes y experiencias del 
Sur global, especialmente lo históricamen-
te subalternizado o epistemizado. Se erigen 
como torrente de saberes alternativos cues-
tionando tanto la hegemonía eurocéntrica 
(Santos, 2009; Santos y Meneses, 2014) 
como los conocimientos dados por verda-
deros al ser reproducidos por sistemas edu-
cativos y medios masivos de información. 

Este enfoque epistemológico apela a la 
justicia cognitiva a partir del reconocimien-
to de saberes y experiencias que no encajan 
en los moldes comunes, invitando a la refle-
xión y a dialoguicidad con lo vigente. Ahí, 
el conocimiento enraizado en luchas socia-
les se une con el intelecto disperso en todas 
las ramas del árbol epistemológico mun-
dial, dando lugar a intelegibilidades que se 
abren cotidianamente tratando de ser visi-
bilizadas. Cada pensamiento, como nueva 
estirpe, oponiendo resistencia a los vientos 
del conocimiento eurocéntrico, entendido 
como conceptualización de pensamientos, 
de creencias, de historia, de relaciones so-
ciales, del mundo y del universo, originados 
en Europa, para que en nuevas orientacio-
nes creativas, cada individuo, comunidad 
y cultura cuenten y cada perspectiva sume 
en la construcción social de un mundo más 
prometedor y equitativo.

Resultan obligadas las preguntas: 
¿Cuáles conocimientos ancestrales de la 
región mesoamericana son necesarios re-
valorar para el proceso constructivo de un 
mundo mejor? y ¿Qué desafios entraña la 
integración de ese conocimiento mesoa-
mericano en estos tiempos?. Las respuestas 
llevan a diversos campos epistemologicos 
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de la basta multidisciplina y sus facetas inte-
ractivas. Sin pretender abordar más que uno 
de los muchos aspectos implicados, en este 
artículo se plantean sugestiones y desafíos 
sobre esa integración. Una invitación a re-
visar la historicidad regional producto de la 
fusión multicultural, incorporando el reco-
nocimiento de la cuna civilizatoria, que pese 
a ser propuesto por diversos especialistas, no 
ha logrado apropiación en los sistemas edu-
cativos oficiales. Se insiste en la relevancia de 
diversos saberes mesoamericanos (Villaseñor 
Talavera, 2025) bajo el supuesto de que ello 
permite desarrollar lo humano especial-
mente en este periodo de posmodernidad 
sin descuidar las otras interseccionalidades 
culturales, pues como señala Tubino (2020, 
p. 2): “Lo que está en juego y en discusión, 
entonces, es la posibilidad de crear y recrear 
la modernidad desde múltiples tradiciones” 
invitando a voltear al pasado para entender-
lo y reintegrarlo, pues la tradición no se pue-
de entender sino mirando a su origen y su 
evolución, al ser fenómeno social dinámico, 
transmitido de generación en generación, 
que define identidad y normas mezclándose 
con actitudes y nuevos abastecimientos del 
presente, incluso de otros patrimonios del 
saber para generar nuevas formas culturales.

¿Porque voltear a ver el pasado 
mesoamericano en esta época 
paradógica?

Las voces de múltiple de tradiciones se 
expresan en lugares poco concurridos por la 
gente, a diferencia de los sincretismos cul-
turales que tienen amplia cobertura social. 
Parecen reproducir los orígenes del pensa-
miento que les dio gestación. Son el grito si-
lencioso de las comunidades resistentes, vo-
ces que se alzan contra la tríada señalada por 
Santos (2022): el capitalismo, el colonialis-

mo persistente y el patriarcado. Al mismo 
tiempo, son voces desde los orígenes civili-
zatorios que emergen como río, nutriendo 
al conocimiento grecolatino, celta, arábigo, 
germánico y africano, a ese semillar puesto 
en la tierra de la América prehispánica, tra-
tando de transformarla, para transformarse. 

Las otras tradiciones encuentran cabi-
da en múltiples procesos de sincretismo cul-
tural, como simbiosis sociales en donde unas 
se alimentan de la savia de otras, mientras le 
ofrecen protección o exposición ambiental. 
La gente de las sociedades hispanoamerica-
nas (y la diáspora hispana en EE.UU.) no 
puede sustraerse de ellas y más bien las pre-
serva de muchas formas, contrastando para-
dógicamente con los cambios derivados de 
la modernidad. Posiblemente la dinámica 
del mundo actual, lleno de incertidumbre 
en muchos sentidos, induce a revivir prác-
ticas, a acrecentarlas y a fusionar otras más, 
como formas de resistencia cultural, de for-
talecimiento identitario ante procesos glo-
bales y desglobalizantes intermitentes, ante 
interacciones multiculturales, alteraciones 
climáticas que cambian estilos de vida y mo-
dificaciones estructurales en las dinámicas 
sociedades.

La posmodernidad1  transita entre dos 
épocas, una que históricamente llega a su fin 
y otra en gestación con expectativas e incer-
tidumbres. Este periodo tiene entre sus ca-
racterísticas la tendencia al eclecticismo y la 
fragmentación (Makhmudovich y Dilorom 
Bakhtiyorovna, 2025), la diversidad y la 
pluralidad, el rechazo a la narrativa histórica 

1. Como proceso cultural, filosófico y artístico, 
comenzó en la segunda mitad del siglo XX, carcac-
terizándose por oponerse a las bases intelectuales de 
la modernidad. Es un periodo transitorio con recon-
figuramiento de las formas de entender el mundo, 
identidades, diversidad, interconexión multidireccio-
nal, impacto tecnológico, ideologías y culturas.
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única y fundacional, lo cual fue propuesto 
por Lyotard (1979) en cuanto a la incredu-
lidad hacia las metanarrativas, que implica 
un rechazo a las verdades absolutas y una 
aceptación de múltiples perspectivas. Esto 
ha puesto en tela de juicio la legitimidad de 
la explicación ilustrada del progreso, la ra-
cionalidad y la operacionalidad científica y 
tecnológica en donde ha estado fundamen-
tada la modernidad, aunque, por otra parte, 
el acelerado desarrollo de las tecnologías de 
la información y comunicación y la crecien-
te demanda y utilización de la inteligencia 
artificial dan a este periodo una connotación 
de era digital.

En el siglo pasado los procesos socio-
culturales crecían bajo las ideas del positivis-
mo y algunas otras disruptivas intermitentes. 
Ahora hay énfasis por descubrir el bosque de 
ideas olvidadas detrás de espacios cuidado-
samente podados, que habían sido ignora-
dos. Ahora se aprende a apreciar el valor de 
la diversidad compleja y multifacética en el 
periodo posmoderno digital, reconociendo 
una diversidad más amplia. Quizá por eso 
mismo aparecen reconocimientos a tradi-
ciones que han perdurado, a conocimientos 
poco valorados o saberes subestimados, pre-
cisamente por ser contrarios a la perspectiva 
positivista predominante. 

En la posmodernidad se reconocen di-
ferentes modos de saber. La fragmentación 
se observa en las expresiones artísticas coe-
xistiendo diferentes géneros y estilos sin una 
jerarquía clara, dando cabida a saberes que 
prevalecían ocultos o poco visibles. Es esa, 
otra de las razones por las que se rescatan 
saberes del pasado ancestral, integrándose 
poco a poco a formas de interpretar la vida 
actual, los fenómenos y el cosmos.

Una paradoja inherente a este perio-
do es la coexistencia de lo global y lo local; 

culturas locales influenciadas por culturas 
remotas traidas a la interconexión por fuer-
zas globales y comunicativas (Souza y Ma-
chorro, 2020). La globalización produce 
una multiplicidad de respuestas y formas 
culturales, gestándose identidades culturales 
híbridas que también se ven fomentadas por 
la migración humana y diásporas naciona-
les amalgamadas con los elementos de la 
extraterritorialidad. 

Entre otras paradojas también se en-
cuentra el uso y efectos de artefactos tecno-
lógicos (Amón, 2017), herramientas comu-
nicacionales y la inteligencia artificial como 
catalizadores de cambios y tensiones, no 
obstante que pueden ser herramientas apro-
vechables para sumar conocimientos ances-
trales a la cultura general actual. Por una 
parte, la proliferación de las redes sociales y 
la digitalización ha transformado la comuni-
cación, la integración social, la construcción 
de nuevas identidades o su modificación por 
el fenómeno multicultural, aunque por otra, 
se han agudizado diferencias sociales en el 
acceso a la información y a conocimientos 
y saberes debido a las asimetrías socioeconó-
micas. Esto último ha obligado a voltear la 
vista a los conocimientos ancestrales, saberes 
no reconocidos sobre la alimentación natu-
ral (dietas orgánicas) salud (prervención na-
tural, herbolaria curativa, sanación integral 
desde la cosmovisión) y más recientemente 
el acercamiento a los procesos de alteración 
cognitiva por uso de enteógenos y adaptó-
genos2 ahora con frecuencia m,anejados en 
comercialización y usos excesivos.

2.  Los enteógenos y adaptógenos son productos o 
sustencias de origen natural, conocidos por los curan-
deros y médicos tradicionales, que inducen cambios 
cognitivos o fisiológicos con la finalidad de alterar 
determinadas condiciones orgánicas y mental-espir-
ituales, que la ciencia positivista está descifrando. Los 
enteógenos inducen a estados de consciencia alterada 
(accionan a nivel mental y de la percepción), mien-
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Las relaciones humanas parecieran 
fortalecerse en algunos aspectos de integra-
ción comunitaria con el multiculturalismo 
y por ello, la identidad se convierte en un 
proyecto en constante construcción. En es-
tos procesos dinámicos tienen mucho que 
aportar las filosofías mesoamericanas y los 
saberes ancestrales, que han tenido efectos 
en las comunidades indígenas preservadoras 
de tradiciones y ritos aplicables a la familia, 
el cuidado de los hijos y la atención a los 
adultos mayores. Esta tarea de integración es 
un desafío ante las sociedades no indígenas 
en donde se requiere encontrar los medios 
para que a través de la ecología de saberes se 
rescaten y revitalicen los conocimientos que 
puedan amalgamarse incorporándose a los 
subsistemas societales (educación, econo-
mía, familia, el Derecho, etc.)

La posmodernidad también se carac-
teriza por un creciente escepticismo social 
hacia las ideologias y por una búsqueda pa-
ralela de nuevas vías de significado, especial-
mente en los grupos demográficos jóvenes. 
Las narrativas de progreso y racionalidad 
están siendo examinadas fomentando una 
perspectiva de escrutinio y autocrítica, lo 
que invita a una exploración diferente de las 
estructuras que sustentan creencias y valo-
res, a través de la interculturalidad crítica. 
Diversos sectores sociales encuentran interés 
sobre conocimientos poco reconocidos por 
la cultura occidental, enterrados por el colo-
nialismo histórico, por el conocimiento ma-
nejado en los sistemas educativos, olvidados 
por el colonialismo interno pro-nacionalis-
ta, o bien, sujetos al epistemicidio social.

tras que los adaptógenos ayudan al cuerpo a adap-
tarse al estrés y promueven el equilibrio fisiológico.

Perspectiva histórica y crítica 
para integrar los saberes 
mesoamericanos

La síntesis de las Epistemologías del 
Sur remiten a la necesidad de descolonizar 
el conocimiento, validando saberes margi-
nados  través de la reafirmación de la ecolo-
gía de saberes para reconocer la pluralidad y 
complementariedad de diferentes formas de 
conocimiento y la necesidad de orientarlos 
hacia un mayor desarrollo social, asumiendo 
que los cambios deben ser impulsados por la 
inclusión de las experiencias antes no valo-
radas y por conocimientos que se han resis-
tido a desaparecer manteniéndose vivos por 
diversos motivos en algunos estratos sociales 
o comunidades. 

Toda vez que las epistemologías del Sur 
son la base del enfoque sobre lo que importa 
rescatar y convertir en testimonio de saberes 
prevelecientes con resistencia, permanencia 
latente, callada y a veces expresada en ma-
nifestaciones culturales, uno de los objetivos 
es que las comunidades puedan transformar 
su realidad según sus internas aspiraciones, 
amalgamando sus procesos históricos y sa-
beres con las aportaciones modernas y la 
interculturalidad. Se buscan una “descoloni-
zación o decolonialidad” del saber y del ser. 
Los nuevos procesos constructivos de cono-
cimiento social podrían tomar lo mejor de 
las experiencias previas.

Ante esas palabras cabría interponer el 
concepto de “interculturalidad crítica” pues 
en el contexto de las Epistemologías del Sur 
“lo colonial” y “la colonización” se refieren 
particularmente a la imposición externa de 
cultura (Quijano, 1992). Ambos conceptos 
tienen una connotación de subyugación, 
dando lugar a sentimientos de inferioridad 
y merenoría, conceptos a los que se ha dado 
relevancia en relación con la destrucción 
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sistemática de sistemas de saberes, conoci-
mientos y cultura propios de un grupo hu-
mano para asimilarlos a una cosmovisión 
diferente o por manipulación de la historia 
y leyendas como refiere ampliamante Powell 
(1972). No obstante, los epistemicidios en 
hispanoamérica y particularmente en Mé-
xico descienden más bien del colonialismo 
interno, procesos pronacionalistas que bus-
caron crear identidades y gestar unidad na-
cional superando luchas de poder internas a 
partir de las guerras de independencia,3 por 
los impactos histórico-culturales derivados 
de competencias entre otras grandes poten-
cias (Reino Unido vs. España, EE.UU. vs. 
Francia) que en el siglo XIX peleaban por 
el predominio mundial o regional, debido 
desplazamientos de comunidaes durante los 
siglos XIX y XX.4 Los epistemicidios son a 

3. Según los censos de México, en 1790 (previo a 
la independencia) aproximadamente el 60% de la 
población de México era indígena (Censo de Revil-
lagigedo de 1790 en el Archivo General de la Nación; 
https://www.inegi.org.mx/app/archivohistorico); 
para 1921, apenas superada la parte más violenta 
de la Revolución mexicana, esa proporción había 
descendido a casi 30% (ver https://www.inegi.org.
mx/programas/ccpv/2020/). Las principales causas 
de esta reducción corresponden a la política de los 
gobiernos decimonónicos y postrevolucionarios ori-
entados a la creación de un Estado nación menos 
heterogéneo. Muchas comunidades indígenas 
fueron desplazadas y las tierras comunales fueron 
frecuentemente transferidas a haciendas privadas 
donde los indígenas trabajaron con pagos ínfimos, 
perdieron identidad y se fortaleció el mestizaje, lo 
que contribuyó a la reducción de la población nativa, 
la masiva asimilación cultural y al epistemicidio.
4. Durante el periodo de “La Reforma” en México 
(1855-1876) la Ley Lerdo (1856) obligó a las cor-
poraciones civiles y eclesiásticas a vender las tierras 
comunales, aparentemente para el fomento de la 
pequeña propiedad de agricultores, propiciando que 
muchos indígenas perdieran sus tierras. Paradógica-
mente sobre la idea de “occidentalizar al nuevo país” 
se gestaron políticas económicas y sociales para 
fomentar el desarrollo intentando deliberadamente 
eliminar la pluralidad de lenguas y la identidad de 
los pueblos indígenas.

la luz de la perspectiva de saberes mesoame-
ricanos una suerte de “maldiciones tempo-
rales señaladas por los cambios cíclicos de 
la humanidad”, convertidos en múerdagos 
educativos (en parte al servicio del poder po-
lítico) que trascienden generaciones y hacen 
sombra contaminando las consciencias de 
cada nueva generación hispanoamericana.

La idea del colonialismo interno fue 
formulada en México por González Casa-
nova (1963, 1965, 2006) y Stavenhagen 
(1963, 1969) en cuanto a una estructura 
de relaciones sociales y de explotación entre 
grupos culturales heterogéneos y diferen-
tes (González Casanova, 2002, p. 99-100)5 
y después por Rivera Cusicanqui (1992, 
1993, 2012). Es un concepto altamente 
relevante para los estudios teóricos sobre la 
decolonialidad, ya que permite compren-
der la complejidad de los conflictos en las 
sociedades postcoloniales. El colonialismo 
interno se circunscribe a los límites del Es-
tado nación por cuanto se refiere al modelo 
de dominación en el que un grupo social, 
político, étnico o racial controla o domina 
a otros grupos subordinados dentro de un 
mismo país, causando epistemicidio, repli-
cando las estructuras de poder coloniales 
o incluso erradicación étnica desde la élite 
nacional (no por un accionar cultural o físi-
co de otra potencia extranjera). En cambio, 
la colonialidad en su concepto más amplio 
corresponde al ejercicio del poder centrado 
en una matriz de poder global, de una po-
tencia dominante o más específicamente en 
el contexto del sistema mundial.

5. González Casanova busca conectarlo con el con-
texto del imperialismo desde la categoría interna-
cional hasta la categoría interna, considera que el 
colonialismo interno “solo nace de los movimientos 
de liberación de las antiguas colonias” (2002, p.83) 
de tal forma que en su discurso mantiene la idea de 
una colonización europea de América y no valoriza la 
fusión cultural como elemento proyectivo de nueva 
cultura.
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La revisión del colonialismo interno 
propicia una comprensión amplia sobre el 
surgimiento de los Estados nación america-
nos y sobre los efectos de conflictos inter-cla-
ses, inter-étnicos e intra y transnacionales en 
la configuración de los países que sustituye-
ron reinos, virreinatos y las propiamente co-
lonias (norteamericanas, brasileñas, guyane-
sas, por citar las más notorias). La forma de 
explotación colonial implica modalidades 
de dominación y explotación que mezclan 
elementos sociales, económicos, culturales 
y biozoogeográficos, por lo que no puede 
limitarse a las conceptualizaciones eurocén-
trica, globalizante, ni al capitalismo. 

A raiz de los trabajos de Rivera Cusi-
canqui6 varios autores de la perspectiva de 
la colonialidad precisaron argumentos y 
aclararon posiciones respecto del posestruc-
turalismo, generando notas sobre la utili-
zación de los vocablos descolonial y deco-
lonial, como respuestas a la experiencia y 
trayectoria intelectual hispanoamericana, así 
como a ideas convergentes o emanadas de 
un proyecto epistémico político de confron-
tación y desvinculación del poder colonial 
(Castro-Gómez y Grosfoguel, 2007). 

Por otra parte, desde una perspecti-
va psicosocial, además de acallar voces por 
casi dos siglos, muchos relatos y correlatos 
históricos oficiales, algunos implantados 
desde la visión eurocéntrica, otros producto 
de un liberalismo copiado de posturas del 
norte continental e incluso generados desde 
el mismo poder público, parecen orillar al 
ciudadano de cada generación a infravalorar 
6. Rivera Cusicanqui da cuenta de la crítica que se 
formulaba de manera general a finales de los años 
90s hacia la perspectiva poscolonial latinoamericana: 
la escasa familiaridad y apreciación del pensamiento 
crítico en los siglos XIX y XX, así como el recono-
cimiento limitado de autores específicos. Esta brecha 
fue acentuada por la posición de algunos académicos 
estadounidenses cuyas obras trascendieron fronteras.

a sus ancestros ibéricos y nativos a través de 
procesos educativos, de libros de texto para 
la educación básica, de tradiciones cívico-
-militares y de discursos. En contraposición 
es indispensable reconocer a los ancestros, 
que no son mera transmisión genética o 
histórica, sino estructura simbólica del ori-
gen social, del lenguaje y de la cultura, que 
preexisten al sujeto y moldean su individu-
alidad, familia y comunidad. A través de las 
tradiciones culturales y de la historia fami-
liar, los ancestros dejan una huella en el in-
consciente, influyendo simbólica o enuncia-
tivamente en la identidad y en las relaciones 
de las descendencias con el mundo. En la 
perspectiva psicoanalítica esos “...símbolos 
envuelven en efecto la vida del hombre con 
una red tan total, que reúnen antes de que 
él venga al mundo a aquellos que van a en-
gendrarlo.”7 La carencia de reconocimiento 
es una afrenta y actitud adversa para el de-
sarrollo de la conciencia colectiva, de orden 
histórico y psicosocial, con consecuencias en 
el auto-concepto, confianza propia, identi-
dad, autenticidad, y por proyección, en el 
desarrollo colectivo.

Consecuentemente, los conceptos de 
colonialidad y el resto de vocablos deriva-
dos, habrían de ser revisados, redimensio-
nándolos a la luz de hechos desnudados de 
ideologias. Ver la esencia de la semilla sin el 
tegumento de lo culturizado históricamente 
por razones de identidad y control, pues no 
se puede pasar por alto su origen, ni su efec-
to psicosocial, ni el hecho de que las esferas 
de poder manejan los elementos de la histo-
ria y ésta ha sido muchas veces factor clave 

7. Lacan (1988) describe este tema en  “Función y 
campo de la palabra y del lenguaje en psicoanálisis” 
p. 268. También otras áreas de la psicología social 
han abordado el fenómeno, así como las corrientes 
humanista, del “Cuarto Camino” y las existencial-
istas de fundamentos orientales.
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para crear leyendas, sojuzgamientos e ideas 
emancipatorias reales y ficticias. Al margen 
de los efectos adversos de toda conquista e 
incluso de la colonización sea ésta cultural, 
económica o biológica, podríamos com-
prender que los campos más productivos 
se logran a partir de la fertilidad emanada 
de la combinación de especies, combinacio-
nes genéticas que dan lugar a fortalezas que 
trascienden lo orgánico para llegar a proce-
sos estructurales de mayor alcance geográ-
fico y temporal. En lo social, a partir de las 
fusiones culturales, emergen comunidades 
con capacidades de perdurar y dejar legados 
trascendentes.

¿Será entonces tiempo de aludir más 
bien a la grandeza de la cuna civilizatoria 
mesoamericana concatenando sus saberes 
con el reconocimiento a la cepa cultural 
ibérica y a otras culturas en lugar de recli-
clar victimización y autolimitación?. La res-

puesta llevaría a reflexiones epistemológicas 
sobre los conocimientos que son rescatables 
del epistemicidio.

Conocimientos y pragmatismo 
mesoamericanos para la ecología 
de saberes 

El reconocimiento esta cuna civilizato-
ria en importancia análoga a las otras divul-
gadas eurocéntricamente, invita a redescu-
brir su legado milenario, a preservarlo como 
hecho real, trascendental para América y 
para la humanidad, buscando vivenciarlo 
bajo los conceptos modernos, posmodernos 
y de la transmodernidad (Rodríguez Magda 
(1989, p. 10-11) tanto por la relevancia en 
la creación cultural ancestral, intercambios 
económicos y socioculturales, como por for-
mas de aprovechamiento colectivo organiza-
do socialmente en armonía con los ecosiste-
mas y las fuerzas de la naturaleza. Es decir 

Figura 1. Area de referencia de Mesoamérica en comparación con Aridoamérica y Oasisamérica. La 
influencia cultural por el cultivo del maíz trasciende prácticamente a toda América. 
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volver a pensar en el todo, sin desconocer la 
tradición, ni sus efectos, sino más bien in-
corporándola al proyecto social alternativo a 
la modernidad. 

Esta propuesta es compatible con la 
idea de Dussel (1999) en cuanto a avanzar 
a un estado del “deber ser” desde la justi-
cia e integralidad en un periodo de trans-
modernidad, en donde se busca trascender 
las limitaciones y efectos generados por la 
modernidad (exclusiones y desigualdades) 
con énfasis en la razón y el progreso, promo-
viendo una visión más inclusiva y pluralista 
en donde sumen y hagan sinergia todas las 
universalidades a modo de pluriverso. Po-
dría empezarse por reconocer dos hechos 
históricos: 

1) Mesoamérica (Figura 1) como una 
de las cunas civilizatorias de la humanidad 
(Huntington 2001) en donde se domesticó 
el maiz hace 9 mil a 10 mil años en la regíon 
del rio Balsas (México) a partir de la planta 
silvestre “teocintle” por selección y manipu-
lación, dando lugar a un vínculo perdurable 
de impactos globales por ser crisol de civi-
lizaciones como la olmeca, maya y culturas 
otomangues, entre las primeras.

En el proceso agrícola y dispersión del 
cultivo del maíz para consumo humano, se 
le reconoció como alimento sostén de vida y 
asentamientos, asignándosele profundo sig-
nificado sagrado y cultural. El quehacer hu-
mano giró alrededor de él, siendo materia de 
rituales, elemento central del calendario de 
base astronómica, festividades y ceremonias 
relacionadas con la fertilidad, el nacimien-
to, el ciclo de la vida y la muerte. El cultivo 
del maíz fue el pilar de la cultura y la iden-
tidad, determinante de aspectos clave de la 
cosmovisión y simbolismos,8 importancia 

8. Uno de los conceptos trascendentales de las cultu-
ras mesoamericanas corresponde al significado de la 

espiritual y religiosa, detonante de una bas-
ta gastronomía (que sigue acrecentándose), 
de asentamientos humanos e intercambio 
económico y cultural. Un legado perdura-
ble en variedad y modalidades productivas 
en el cultivo tradicional vinculado al clima 
y tipos de suelo, resultando en innumera-
bles técnicas que se mantienen hasta hoy 
(en la actualidad se cultivan en el mundo 
alrededor de 1,250 millones de toneladas de 
maiz). Es testimonio de ingenio, creatividad 
y habilidad de los pueblos de Mesoamérica 
que luego contribuyeron a la formación de 
los Estados prehispánicos de la región tras-
cendiendo a Centroamérica, Sudamérica y 
al resto del mundo.

2) En la Mesoamérica conquistada por 
ibéricos y sus aliados americanos alrededor 
de seis siglos posteriores a las épocas de es-
plendor clásico de las primeras civilizacio-
nes, prevalecían culturas y etnias de amplia 
diversidad lingüística a fines del siglo XV.9 
No hubo propiamente colonias españolas 
en el sentido histórico y económico, aunque 
en lo cultural si hubo claros epistemicidios. 

Histórica y económicamente existie-
ron el Virreinato de la Nueva España (1535-
1821) abarcando la mayor parte de Norte-
américa, Centroamérica, áreas del Caribe y 
Filipinas; Virreinato del Perú (1542-1824) 
cubriendo inicialmente a Sudamérica, ex-
cepto Venezuela y Panamá, Virreinato de 
simiente (a partir de la idea sobre la semilla del maíz). 
Es símbolo y esencia de esta cosmovisión: pequeña, 
silente, portadora del misterio cósmico, que al ser 
sembrada por el hombre, se transforma en vida sin-
tiente en relación con los ciclos del sol, la tierra, el 
tiempo y la naturaleza.
9. En México diversas etnias, señoríos y Altepetl 
(ciudades Estado denominados así por la cultura 
nahua) se unieron a los españoles despues de com-
plicadas negociaciones para combatir a los mexicas 
que dominaban la parte centro-sur de Mesoamérica. 
Algo similar sucedió en Perú durante la conquista del 
emporio Inca.
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Nueva Granada (1717-1819) incluyendo 
territorios que hoy forman Colombia, Vene-
zuela, Ecuador y Panamá; Virreinato del Río 
de la Plata (1776-1814) comprendiendo los 
territorios de Argentina, Paraguay, Uruguay 
y partes de Bolivia. Los Reinos de Indias 
correspondieron a divisiones territoriales 
como las Real Audiencias que funcionaban 
como tribunales superiores pero también 
tenían funciones administrativas. Las Capi-
tanías Generales eran territorios con impor-
tancia militar, por ejemplo en Guatemala, 
Venezuela, Cuba y Chile, en tanto que las 
Provincias y Gobernaciones eran divisiones 
de menor rango dentro de virreinatos y ca-
pitanías generales.

El largo proceso de gestación de los Es-
tados Nación en la región abarcó esas diver-
sas modalidades administrativas al margen 
del concepto de colonias españolas (Lamo 
Espinoza, 2021, P. 82) sucediendo pluri-
culturalización, intercolonización indígena 
e indigeno-ibérica, durante un largo pro-
ceso de transcultural a partir de 1521, de 
integración y de sincretismo, iniciado en la 
evangelización (Gibson, 1981) y sostenido 
por mixturación posterior en el lapso de 
casi tres siglos, para luego crear identidades 
nacionales mediante expresiones artísticas y 
culturales variadas, entre ellas de la literatura 
regional que contribuyó a forjar valores en la 
formación de los nuevos países.

Revisar esa historia con mirada reno-
vada implica reconocer al origen de la plu-
ralidad del mestizaje, pues éste no se reduce 
a la fusión cultural de entes, al no haber es-
pañoles ni indígenas puros al inicio de los 
virreinatos (ambos eran resultado de otros 
mestizajes) y al mismo tiempo, rescatar y 
sociabilizar el conocimiento mesoamericano 
sostenido hasta el presente por los especialis-

tas rituales, “cargueros”10 de la tradición, sus 
familias y comunidades indígenas. 

Es ese conocimiento preservado desde 
un pasado prehispánico en que Mesoaméri-
ca se desplegaba como campo multicolorido 
de culturas entrelazadas, de raíces únicas y 
manifestaciones diversas, al que se refiere 
López Austin (1980, 1990; 2001) donde la 
Mexica era solo una de muchas culturas con 
desarrollo heterogéneo (entre ellas la Maya, 
P’urhépecha, Chichimeca, Zapoteca, Mixe 
y diversos grupos de origen nahua, entre 
otras más). 

Los saberes, modos de vida, lenguajes, 
mitos y rituales de esas culturas, han resisti-
do mimetizándose, mezclados con creencias 
religiosas cristianas, anidando en el folklo-
re, en la gastronomía11 y en arte cargado de 
misticismo y variados significados. Procesos 
culturales en flujo constante, integrándose 
sin ruido, a salvo, a la sombra de amenazas 
reales, despertando por lo mismo un indige-
nismo introvertido, más puro, vuelto hacia 
sus entrañas, que esconde su rostro y su mi-
rada. Un indigenismo que a fines del siglo 
XX y en décadas recientes ha alzado sus vo-
ces para ser escuchados en primera ocasión 
por unos y redescubiertos por otros, mani-
festando que nunca se fue, que estuvo ahí 

10. El que carga la tradición es al mismo tiempo uno 
o varios responsables de “cargar” a la representación 
de las deidades ancestrales sincretizadas después de la 
conqusta en imágenes religiosas de origen ibérico, a 
las cuales no fue difícil aceptar dado que represent-
aban fuerzas y consciencias análogas o que fueron 
analogadas por los mismos especialistas rituales. Se 
carga el “bulto de las fuerzas sagradas” y a la vez se 
carga una responsabilidad por tener el saber de su 
historia y efectos como responsabilidad o encargo 
comunitario.
11.  En la praxis social el conocimiento prehispánico 
ha perdurado, preservándose en mezclas con otros 
elementos culturales, gestando una cultura culinaria 
fusión, con influencias indígenas, españolas, africa-
nas, asiáticas, entre otras.
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presente, un poco escondido en el paisaje 
rural y con presencias intermitentes en las 
dinámicas urbanas.

Integrar el “conocimiento mesoameri-
cano” abarca el rescate de las filosofías, for-
mas de organización social, técnicas de pro-
ducción comunitaria, elementos de crianza 
familiar, medicina tradicional, gestión co-
munitaria, rituales y arte, sin victimización, 
tampoco simplificando, ni exacerbando ide-
alizadamente la cosmovisión indígena, sino 
buscando integración y dialoguicidad en el 
mundo posmoderno. Esos saberes ances-
trales recibieron esfuerzos de visibilización 
en el siglo pasado por intelectuales como 
Alfonso Reyes, Alfonso Caso, Octavio Paz, 
Miguel León Portilla, entre otros, que in-
cluyeron en sus ensayos históricos, obras 
literarias o estudios antropológicos, diver-
sas referencias al pasado mesoamericano, al 
mestizaje, a las culturas prehispánicas. 

Los saberes del “Conocimiento Pro-
fundo Mesoamericano” son complejos y 
requieren verse desde la epistemología de 
la complejidad, pues se basan en una visión 
cíclica del cósmos y de la realidad. Así ha 
sido la comprensión de fenómenos celestes, 
naturales y de la existencia humana, respec-
to de los ciclos de “estar y ser”, de vida y 
muerte, de “no estar y a la vez existir”, así 
como de “volver a no estar”. Sobre ellos se 
proponen varios campos de conocimiento a 
ser documentados e integrados como estu-
dio, proceso sociocontructivista y divulgaci-
ón. En el corto plazo algunos de esos saberes 
pueden integrarse en formas convenientes a 
la enseñanza de los niveles básico, medio y 
superior, en un proceso de interculturalidad 
y ecología de saberes. Entre ellos se enun-
cian algunos como temas principales en la 
Tabla 1.

Si bien la academia actual ha comen-
zado a reconocer el valor de la tradición 
filosófica mesoamericana, persiste la desco-
nexión y mucho por investigar, documen-
tar y divulgar. A menudo a las civilizaciones 
mesoamericanas se les aplican categorías y 
métodos que no capturan la esencia de esos 
sistemas de pensamiento. Entre ellas, es obli-
gada la referencia a la olmeca, teotihuacana, 
maya, zapoteca, mixteca, mexica y purhépe-
cha (ésta, de origen Chichimeca-Uacúsecha, 
muchas veces no considerada oficialmente 
como tal pese a que fue un emporio de va-
rios Altépetl jamás conquistados ni por me-
xicas ni por españoles). De forma análoga 
existieron culturas relevantes en Aridoamé-
rica12 que no prosperaron conspicuamente y 
en Sudamérica con  relevancia la cuna civi-
lizatoria Andina13 con la cultura Inca abar-
cando lo que hoy es Perú, Bolivia y Ecuador 
y que se extendió al norte y centro de Chile 
(hasta el río Maipo aproximadamente)14 y 
zona noroeste de Argentina. 
12. Las culturas de Aridoamérica no prosperaron 
como cuna civilizatoria. Destacan entre ellas la Co-
chimí, Guachichil, Pame, Seris Tarahumara y Yaqui, 
entre muchas otras. Las comunidades eran predom-
inantemente nómadas o seminómadas del sur de 
lo que hoy es EE.UU. y de la región noroeste de 
México, que se adaptaron a la vida en un ambiente 
árido, con actividades productivas de caza, pesca y 
recolección.
13.  La más conocida es la Inca que se desarrolló 
en la región andina . Otras culturas sudamericanas 
importantes fueron la Moche, Nazca, Tiahuanaco, 
Wari, Chavín y Chimú. Estas se caracterizaron por 
avances en agricultura, arquitectura, innovación, or-
ganización social, caminos y sistemas de irrigación. 
Los desarrollos socioeconómicos, productivos y tec-
nológicos del mundo andino fueron sui generis y 
aislados dadas las condiciones geográficas (costa, sier-
ra, selva) y climatológicas agrestes.
14. En Chile las culturas locales, análogas de las me-
soamericanas en algunas cosmovisiones, correspond-
ieron a los Diaguitas y Atacameños (Norte), Mapu-
ches (Centro-Sur), Rapa Nui (Isla de Pascua). De 
otras cualidades socioculturales en relación con el en-
torno ambiental, eran pueblos australes, incluyendo 
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Tema Principal Conceptos aplicables en la posmodernidad Dificultades epistemológicas y desafíos

Matriz Cultural 
Mesoamericana

Historia de la Matriz Cultural Mesoamericana: 
civilizaciones principales (olmeca, teotihua-
cana, maya, zapoteca, mixteca, purhépecha, 
mexica), duración, características (resistencia, 
autonomía), contibuciones de cada cultura a la 
humanidad, diversidad etnológica y lingüística.

Visión eurocéntrica de la historia.

Integración del conocimiento en 
todos los niveles de la educación.

Cosmovisiones Ideas, significados y representaciones para 
explicar el origen de cuanto existe. Inter-
pretaciones que competen al pensamiento 
profundo y a la visión cíclica del mundo.

Cosmovisiones, cada una como con-
junto articulado y sistematizado de ide-
as, significados y representaciones. 

Interpretaciones que competen al pensamiento 
profundo y a la visión cíclica del mundo.

Conocimiento positivista y re-
ligiones occidentales.

Inclusión de la cosmovisión en la 
educación básica y media como 
elemento de la interculturalidad.

Investigación-acción.

Filosofía y Mitología El cósmos y sus fuerzas.

Tiempo y vida.

Perspectiva de la presencia humana en el mundo.

El ser humano enel ecosistema.

Migración y alteración del ecosistema.

Salud y enfermedad.

Mitos como reflejo de la humanidad

Foco en filosofía greco-roma-
na y religiones occidentales.

Investigación filosófica para su rescate 
y publicación de interpretaciones.

Naturaleza y Ecosistema

- Pertenencia

- Migración

- Utilización

Los ecosistemas con fuerzas sagradas pro-
pias, evolución y trascendencia.

Los flujos de las fuerzas sagradas corres-
ponden a la matriz cultural propia.

Problema ontológico del hombre: La naturaleza 
(ecosistema) no nos pertenece, somos parte. 

El ser humano se incorpora al ecosistema 
para aprovecharlo y aportar al mismo. 

Tener pertenencia, mantener la pertenencia (en 
la ritualidad se preserva en el tiempo). Como 
representación visual de historias familiares y 
de linaje (el permiso de poder existir ahí).

Conocimiento positivista y Capitalismo.

Revaloración en la educación am-
biental, agrícola y pesquera.

Ontologia del ser 
humano. Representa-
ción Microcósmica 

El ser humano como altar del ecosistema. 

El ser humano réplica microcósmica del 
ecosistema y de las fuerzas implicadas.

Visión eurocéntrica, cono-
cimimiento capitalista.

Investigación y divulgación.

Fuerzas Sagradas Los flujos de las fuerzas sagradas (cósmica) 
exteriores e interiores (dentro del cuerpo 
humano) a partir de la matriz cultural propia.

Conocimiento positivista y re-
ligiones occidentales

Investigación y divulgación.
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Migración Ser humano migrante que  llegado a cada nuevo 
espacio vivo, pre-existente,ha ordenado de 
acuerdo a sus propios y originales componentes 
(tambien cambiantes) y fuerzas dinámicas.

Pertenencia: Tener y mantener la pertenen-
cia (la ritualidad se preserva en el tiempo).

Visión eurocéntrica de la his-
toria y Ontologia.

Inclusión temática en la educación 
básica y media, así como en inves-
tigación en ciencias sociales.

Investigación mixta y divulgación.

Salud y sanación

Conocimiento Medicinal

Causas del desequilibrio y desarmonización, 
así como la búsqueda del restablecimien-
to de los flujos de las fuerzas sagradas.

Flujos de vida y muerte.

Herbolaria.

Temazcales y purificación.

Plantas y animales adaptógenos.

Conocimiento positivista.

Fortalecimiento de la medicina 
tradicional y sus centros de atención 
a la población (hay avances limi-
tados en espacios y cobertura).

Agricultura La tierra de cultivo como fuente de vida

Calendarios agrícolas.

Ritos y festividades asociadas al calendario,

Cultivos tradicionales.

Rotación de cultivo y otras técni-
cas de cuidado ambiental.

Procesos productivos de má-
xima explotación.

Inclusión temática en niveles técnicos 
y superior en ingenierías agrícolas,

Investigación-acción.

Pesca y Acuacultura Técnicas ancestrales relacionadas con el cui-
dado de los recursos naturales colectivos.

Cuotas de captura.

Conservación ambiental.

Creencias alrededor de la tecnificación

Inclusión temática en niveles técnicos 
y superior en ingenierías de pesca

Ritualidad Individual Ritualidad individual, de nacimien-
to, de trándsito y de muerte.

Procesos para mantener las relacio-
nes y la conexión con el ecosistema.

Conocimiento positivista y re-
ligiones occidentales

Investigación.

Ritualidad Familiar Ritualidad familiar  como proceso para 
mantener las relaciones y la conexión con el 
ecosistema, entre integrantes de una familia, 
para formar una familia, para el hogar.

Conocimiento positivista y re-
ligiones occidentales

Investigación.

Ritualidad Social Ritualidad comunitaria como pro-
ceso para mantener las relaciones y 
la conexión con el ecosistema.

Conocimiento positivista y re-
ligiones occidentales

Investigación.

Ritualidad y Psicología Ritos como elementos integrativos con la 
psicología, particularmente en la terapia 
breve, terapia fenomenológica existencial 
y en la terapia psicoanalítica actual.

Perspectiva psicológica occiden-
tal (norteamericana y europea) 

Investigación.

Tabla 1.  Potenciales contribuciones del conocimiento mesoamericano a las sociedades actuales y dificul-
tades epistemológicas y desafíos (elaboración propia).
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Destacan entre sus elementos a revalo-
rar: las filosofías y cosmovisión que explican 
el origen de la existencia y el movimiento 
del cósmos, de la naturaleza y del pensa-
miento humano, también la preservación 
de tradiciones caracterizadas por su dura-
bilidad, adaptabilidad y diversidad, aunque 
no todas encuentran cabida en las socieda-
des actuales. Especialmente habrían de ser 
analizadas las tradiciones de corte patriarcal 
a ser tamizadas por criterios de equidad, 
inclusión e igualdad. El análisis de esos co-
nocimientos para fines de reconocimiento, 
revalorización e interculturalidad crítica es 
arduo e igualmente complejo, se requiere 
un interés colectivo, por eso se hace refle-
xión enunciando los desafíos inminentes, 
buscando tener eco en los especialistas de 
las ciencias sociales, históricas, filosóficas, 
antropológicas, médicas e incluso naturales, 
para incidir en campos de investigación.

Sobre el “pensamiento profundo 
mesoamericano”15 se comparten algunos 
elementos comunes entre varias culturas 
prehispánicas: el ser humano como una ré-
plica microcósmica del universo y del eco-
sistema, los flujos de energías sagradas, y la 
pertenencia a la naturaleza; la relación entre 
el ser humano y el ambiente, enfatizando 
que no somos sus dueños, sino migrantes 
en un entorno dinámico; migrantes con una 

a Chonos, Kawésqar y Yaganes (nómadas canoeros) 
y los Selk’nam y Aonikenk (nómadas terrestres en la 
estepa patagónica).
15. El “pensamiento profundo mesoamericano” es 
conocimiento, filosofía y saberes al mismo tiempo. 
Tiene la misma esencia en todas las culturas de la 
región. Concibe el universo como una fuerza (en-
ergía) pensante en movimiento, con intención que 
da forma a la existencia de cuanto existe, visible e 
invisible. Todo tiene fuerza vital que se manifiesta al 
pensar, el pensar es crear, especialmente cuando se 
acompaña de la palabra y crear es honrar el orden del 
cosmos. Todo es pensamiento y todo pensamiento es 
semilla.

vida efimera respecto a la vida del ecosistema 
del cual se toma lo esencial para vivir, con el 
deber de preservársele. En esas culturas, la 
danza de la existencia, el pulso del tiempo y 
la rueda de la vida, resuenan en ejes dimen-
sionales con una sinfonía inaudible para los 
demás. Ese conocimiento susurra verdades 
sobre mitos que evocan los albores civiliza-
torios y rituales que preservan el delicado 
equilibrio de la armonía ecosistémica. La 
pertenencia y la ritualidad son fundamen-
tales para mantener la conexión con el eco-
sistema y preservar tradiciones. Los temas 
se vinculan con estructuras comunitarias 
que han podido preservar conocimientos, 
unas intercomunicadas y otras semiaisla-
das teniendo como comun denominador 
la búsqueda de autonomías, exploración de 
formas democráticas alternativas, prácticas 
de producción primaria y abordajes sobre 
la salud desde una perspectiva de medicina 
tradicional. 

En la existencia mesoamericana los 
procesos son multifactoriales a todo nivel y 
dirección: fenómenos fisiológicos, conduc-
tas personales y gregarias, procesos familia-
res, hechos comunitarios, fenómenos natu-
rales, hechos celestes, fenómenos psíquicos 
y esprituales, en fin, todo lo que acontece y 
también “lo que no es visto”, preservado en 
el ecosistema y sus relaciones. Fuerzas que 
alimentan la existencia y que son entendidas 
por los especialistas rituales de nuestros días, 
guardianes de la sabiduría mesoamericana, 
quienes perciben un mundo invisible ante la 
mirada apresurada de los demás.

En la cosmogonía mesoamericana, en-
focada en el origen del universo y la creación 
de los seres y las fuerzas, los conocimientos 
se presentan en forma de mitos. Relatos so-
bre el origen del universo, fuerzas sagradas 
(equivalentes a deidades en las religiones po-
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liteístas) y la creación de la vida, incluyen-
do la historia sobre el punto de partida del 
universo y la puesta en marcha el tiempo y 
la existencia. Como parte de ella, la huma-
nidad es una semilla, brotante luego de la 
tierra, invitada a participar de la abundancia 
de la naturaleza y al mismo tiempo, encar-
gada del sagrado deber de su cuidado. Las 
interpretaciones de estos relatos tienen pro-
fundos significados éticos y aplicabilidad en 
la comprensión de la conducta humana y su 
modulación individual (psicológica) y social 
(moral) para el mundo posmoderno.

La cosmovisión es el sistema completo 
de creencias sobre la forma de entender el 
mundo, incluyendo el lugar del ser huma-
no en el cosmos, la naturaleza, la sociedad 
y el tiempo. Tiene elementos básicos y fun-
damentales en el concepto del ser temporal, 
del ser humano como un visitante al espacio 
natural al cual llega durante su peregrinar de 
tiempo inmemorial. El ser humano como 
invitado al espacio ecosistémico en donde 
está obligado a usar y preservar los bienes de 
la naturaleza, como bienes comunes, al mis-
mo tiempo como bienes ancestrales y bienes 
sagrados. Porque el hombre no es origina-
rio de una tierra en específico, sino que aún 
siendo sedentario es migrante, representado 
por ese “carguero” que lidera las festividades 
y peregrinaciones comunitarias, cargando 
a la deidad. Es un ser invitado temporal 
al mundo, a aprovecharlo y a preservarlo, 
caminando.

El equilibrio entre el uso y la preserva-
ción de los recursos es convención, creencia 
y ley sobre la armonía entre el presente y los 
otros tiempos (pasado y futuro). El quilibrio 
debe mantenerse para preservar la salud de 
la naturaleza, la salud propia, y, asociada a 
ella, la salud familiar y comunitaria. Por una 
parte, el uso armonioso de los recursos para 

un desarrollo equilibrado, reconstituyente, 
autoregenerativo, y por otra, la preservación 
de la ley natural para no trastocar el delicado 
equilibrio de la vida.16

En lo correspondiente a las ciencias de 
la salud, los conocimientos mesomericanos 
tienen una amplia posibilidad de anclaje y 
desarrollo, vinculándose, apoyando o com-
plementando las técnicas médicas moder-
nas. Existen avances sustanciales en países 
hispanoamericanos en donde se han creado 
comunidades médicas desde las bases ances-
trales, programas gubernamentales de me-
dicina tradicional, capacitaciones, clínicas e 
incluso hospitales con ese efoque abarcando 
diagnósticos, atención y cuidados del emba-
razo, parto y postparto (parteras), atención 
a enfermedades respiratorias y gastrointes-
tinales con uso de herbolaria y nutrición. 
Esos conocimientos han perdurado por si-
glos transfiriéndose entre generaciones que 
mantenienen la esencia y se actualizan ante 
condiciones sociales actuales, con una capa-
cidad adaptativa sin perder los fundamentos 
de intervención ni las recomendacions de la 
praxis eficaz. Sin embargo, aun son limitados 
los programas gubernamentales en esa basta 
temática y se ha carecido de políticas públi-
cas de largo alcance. También es necesario 
fortalecer la relación entre esas prácticas y 
la investigación moderna para documentar, 
registrar y mejorar los conocimientos, asi 
como la compresión sobre las bondades de 
las intervenciones sinérgicas entre medicina 
moderna y tradicional.

16. Para los guardianes de los saberes del cono-
cimiento mesoamericano, la inconsistencia de la 
actuación humana en relación con el ecosistema 
(naturaleza) es la causa de desequilibrios, alter-
aciones y enfermedades. El restablecimiento de la 
armonía implica el rencuentro equilibrado con las 
fuerzas naturales y reponer lo trastocado en las rel-
aciones interpersonales y con el ambiente en todas 
sus manifestaciones.
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Otro concepto a revalorar del co-
nocimiento mesoamericano compete a la 
“esencia comunitaria” ya sea como cualidad 
material de grupo, en donde todos ayu-
dan al sostén social, en el trabajo comunal, 
apoyándose y beneficiándose entre sí, y 
como fortaleza en donde se gesta la identi-
dad y los valores propios de compañerismo, 
solidaridad, así como las reglas tradiciona-
les que alejan a gente de la competencia y 
el aprovechamiento voraz, para centrarla en 
el bienestar colectivo sin perder individua-
ción. La investigación e implementación de 
proyectos comunitarios tiene amplio campo 
de aplicación a partir de formas de trabajo 
colectivo aprovechando los conocimientos, 
organización y operatividad tradicionales, 
yendo a procesos interreflexivos e incor-
porando nuevas técnicas y metodologías 
participativas.

Asumir sistemática y planificadamente 
las filosofías, conocimientos y prácticas me-
soamericanas como conocimiento simiente, 
podría impulsar la concientización para ha-
cer germinar transformaciones sociales des-
de el conocimiento sostenido en el arraigo 
del mestizaje sin descuidar ninguno de los 
orígenes, ni el mesoamericano ni el ibérico. 
La revalorización, aprehensión de los hechos 
históricos y el uso proyectivo de conoci-
mientos mesoamericanos en la vida presen-
te, puede detonar cambios positivos tanto 
por la participación solidaria que ha enal-
tecido la gestión comunitaria tradicional 
como por bienestar subsecuente, más allá de 
las fronteras culturales y biogeográficas de 
Mesoamérica, incluso hasta las tierras cedi-
das a los descendientes de otras procedencias 
europeas en donde la diáspora poblacional 
va recuperando espacios físicos y culturales. 

La derivativa dispersión de cultura 
puede renovar formas de integración epis-

temológica y comunitaria en ambos ejes: 
“desde la raiz”, de abajo hacia arriba en pro-
cesos democratizadores como propuso Frei-
re (1969, 1993) en donde la consciencia se 
despierta en procesos emancipatorios que 
hacen al individuo libre en su pensar para 
ser libre en el actuar, y en su faceta de dia-
loguicidad horizontal entre saberes del Sur 
Epistemológico en donde las ramificaciones 
del conocimiento se comunican tanto por lo 
arbóreo que se manifiesta en las expresiones 
materiales de la cultura como en las intrin-
cadas redes sub-superficiales de la interrefle-
xión en la ecología de saberes (Santos et al., 
2006).

Para intergrar los conocimientos (te-
mas y conceptos aplicables en la posmoder-
nidad) a la ecología de saberes se propone 
el flujo de desarrollo e interconectividad 
presentado en la Figura 2, que no obstante 
de ser genérico, puede adaptarse a cualquier 
temática del conocimiento mesoamericano. 
Se propone la vinculación de investigación 
y formación de conocimiento con prácticas 
pedagógicas y discursivas de carácter docen-
te para atender los problemas de la episte-
mología mesoamericana.

La exploración académica podría 
atender tales problemas epistemológicos, 
desde conceptos, precomprensiones y co-
nocimientos a través de la investigación y 
creación de conocimientos paralelamente a 
prácticas pedagógicas y de enseñanza. Esto 
implica contar con modificaciones cogni-
tivas para cambiar paradigmas (tarea nada 
fácil ante las creencias académicas limitantes 
por acción del positivismo) y la construcci-
ón de investigación contrastando realismo 
con refutacionismo, procesos académicos 
formativos sobre las filosofías y temáticas 
señaladas en la Tabla 1 (en todos los nive-
les académicos) y perspectivas de formación 
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Figura 2.  Elementos para un flujo de desarrollo e interconectividad de la epistemología mesoamerica-
na en el marco de la ecología de saberes (elaboración propia)

docente sobre saberes con enfoques, con-
cepciones, postulados y prácticas reflexivas 
para relacionar filosofías (sobre saberes me-
dibles e inconmensurables) con acción críti-
ca y discurso.

Dada la naturaleza de este conoci-
miento, bajo el pensamiento complejo de 
Morin (1984) las interretroactividades suce-
derían en todos sentidos por interconexión 
e interdependencia, mitigando incertidum-
bres, en procesos inmanentes a su realidad, 
aunque conformando una sólida identidad, 
en ciudadanos que miran virtuosamente sus 
orígenes comunes, la historia libre de ide-
ologías, los conocimientos ancestrales para 
el uso presente en armonía ecosistémica, sin 

descuidar los propósitos sociales superiores. 
Esto impulsa a proponer cambios en pro-
gramas, currícula y contenidos en todos los 
niveles del sistema educativo.

La misión de la educación para incor-
porar estos temas en su propósito y proce-
sos, también se dificulta porque implica un 
despertar de consciencia en los educadores 
a partir de conocer los saberes y conoci-
mientos mesoamericanos. Como siempre, 
en estos procesos existe adicionalmente el 
condicionamiento legal con respecto a las 
fuentes de poder externas que en los Estados 
nación dirigen los objetivos y planes de la 
enseñanza pública y determinan mediante 
sus propios procesos de diseño, seguimiento 
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y control a los programas educativos de tipo 
privado. Un camino hacia el desbloqueo de 
estas dificultades estriba en ampliar los pro-
cesos divulgatorios de la basta cultura meso-
americana y a través del diálogo intercultural 
fomentar la investigación, pedagogía local, 
cambios en programas, contenido y didácti-
ca; difusión e intercambio de resultados.

Conclusiones

Las Epistemologías del Sur surgen des-
de las sociedades que han mantenido su cul-
tura y conocimientos a través del tiempo, re-
sistiendo epistemicidios, logrando preservar 
aunque sea parcialmente elementos de su 
ancestralidad y cultura en diverso grado. Su 
esencia opera desde las raíces, transforman-
do la diversidad epistemológica en propul-
sora del empoderamiento, en cuyo contexto 
se invita a asirse de la grandeza producto de 
la fusión cultural a través del análisis y del 
diálogo enriquecedor, previniendo la ide-
alización de cosmovisiones y evitando la 
victimización.

Entrelazar el “Conocimiento Profun-
do Mesoamericano” en sus múltiples va-
riantes de regionales, históricas, filosóficas, 
cosmogónicas, tradicionales, mitológico-ri-
tualísticas, artísticas, médicas, agrícolas, de 
trabajo comunitario, productivas, de usos y 
conservación de la naturaleza, con la ecolo-
gía de saberes, favorecería la comprensión 
sobre sus componentes relevantes para apli-
carlos a la vida actual, como soporte de ac-
ciones desde la interculturalidad por diálogo 
e integración a las conductas ciudadanas, a 
estructuras organizacionales, procesos pro-
ductivos, sinergia con la medicina y a proce-
sos democráticos, entre otros.

Lo anterior exige desmantelar formas 
de pensar y creencias limitantes, algunas 

históricas, valorando la complejidad de los 
saberes mesoamericanos cuyos frutos con-
tienen otra perspectiva ontológica: Recono-
cerse en lo individual como representación 
microsistémica de órdenes superiores, en 
pertenencia comunitaria y ambiental, en 
donde todo acto de aprovechamiento y pre-
servación se convierte en sendero para man-
tener las relaciones benévolas con los otros, 
con los componentes animados e inanima-
dos y con toda la existencia universal.

En la integración de ese conocimiento, 
resulta necesario identificar las cualidades de 
los múltiples saberes rescatables, así como 
los desafíos a enfrentar, especialmente iner-
cias culturales y buscar asidero con los pen-
samientos, conocimientos y sistemas epis-
temológicos con los cuales se puede hacer 
simbiosis para ampliar los límites del saber 
vinculándolos a la realidad actual. 

En el proceso epistemológico, que 
bien podría ser un conjunto, se contempla 
la dialéctica constructivista, la intervención 
sobre contenidos educativos a diverso nivel 
académico, la investigación-acción partici-
pativa y formas de desarrollo cooperativo 
basados en autogestión, aprovechando los 
conocimientos de origen mesoamericano 
materializados en esquemas tradicionales de 
productividad y organización gremial.

La propuesta es influir en esta intersec-
ción para trascender las narrativas victimi-
zantes con la intención de edificar futuros 
sociales que tengan como base la asimilación 
de ser una sociedad multicultural que transi-
ta a lo intercultural, emergiendo de la fusión 
de múltiples saberes, e integrando la com-
prensión de la importancia de la cuna civi-
lizatoria mesoamericana, sus raices y frutos 
que la proyectaron siglos atrás reconociendo 
el valor de su filosofía, saberes y conocimien-
tos portadores de fuerza y dignidad cultural.
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